
JUNTA PROTECTORA DE LA CUEVA DE ALTAMIRA 

Las Cuevas de Altamita 
y la 

Villa .de Santillana del Mar 
r 

(SANTANDER J vU.( < 

SEGUNDA E DI CI ÓN 
AMPL IADA 

OUÍA DEL TURISTA 

MADRID 1 9 2 9 



LAS CUEVAS DE AL T AMIRA 
y 

LA VILLA DE SANTILLANA DEL MAR 



JUNTA PROTECTORA DE LA CUEVA DE ALTAMIRA 

LAS CUEVAS DE AL TAMIRA 
y 

LA VILLA DE SANTILLANA DEL MAR 

(SANTANDER) 

GUIA. D EL TURISTA 

SEGUNDA EDICIÓN 

MADRID 
1 9 2 9 



ES PROPIEDAD 

T ALLERES ESPASA-CALPE, s . A., R fos ROSAS, 24 . - - MADRID 



LAS CUEVAS DE ALTAM[RA 



Las cuevas de Alta.mira están situadas en 
el término munidpal ide Saillti·lla1nia del Mar, en­
tre Torrelavega y Comillas,' provililcia de San­
tander. Se hallan enCJlavadas en una alta loma 
que se el1eva a unos 2,5 kilómetros al sudoeste 
de Santillana, que f.ué en 'illl tiempo capital de 
fas Asturias orientales, y a cuyos i1nteresantí­
simos :mon'llmentos dedicaremos Ia s•egunda par­
te de esta Guía (pág. 33). 

El itinera.rio de S·antand-er a San.tillan.a, ilus­
trado con un ima¡pa, puede ver.se en ihl. pág. 4~. 



I 

LA CUEVA PRINCJ.P AL CON PINTURAS 
P'REHI.STORICAS 

La, cueva en los t·imnvos 
prehistóricos. 

Oomo todas las ·grutas que se abren en los 
terrenos ·constituíd'O:s por la roca calizia, la cueva 
de Altamira es una obra de lia N atura}eza, 1para 
la cual emplea és·ta, •como 1herramientas, las 
aguas de <ll'llvia ·que se filtran año tr.ais año, siglo 
trais si.gfo. Estas ·aguas .p·enetran lentamente .p.or 
las .resquiebraj.adurais y akanzan 1.as ca'Pas más 
profundas ; di1su.eliven [a caliza de la;s rocas, mo­
dificando 1su consitiitución química y fí.sica, y e11 

vir.tud de este 1einto proceso de di.solución, se 
aibren, pO'co a poco, camino en los bancos d:e ca­
Hza, aumentando Jas grietas y formando cavi­
dades. P.or este procedimiento se ori·ginan las 
cuevas, que acaban por tener una salida al exte-
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rior, y des·de oote momento pueden ·siervir de re­
fugio a ilo.s animailes y aun al hombre mismo. 
Así, las cuevas fueron la:s primitivas viviendas 
de la Humanidad. 

Cuando el !hombre prehistórko pen:etró por 
vez pr,imera en 'la caverna, las -condiciones de 
la vida de n1uestros :remotfoimoo ·antepasados 
eran muy distintas de la;s actua1'es. Toda Europa 
se 'iha'llaba entonces bajo fa influencia de un 
período de 1grandes fríos ~la última "gfacia>Ción 
cualternári1a,'' de los .geólo1gos). El N o:rite die nues­
tro continente estaba s~u11ba;do bajo un po.tentí­
simo manto de hielio·, y de los .Afpes y los Piri­
.neo.s desoendía;n .gi.gantescos gla.ciares que impe­
dían ·completamente el ,paso a traivés de aJquellas 
cordilleras. Al mi.smo ·tiempo, de lo·s elevados ris­
cos de la 1Cordine11a OarutáJbrica, como. los Picos 
de Europa y P.kos .de Cornión, descendían tam­
bién ríos de ihielo imponentes, vaHes ahajo, por 
las faldas de aquellas montañas; ipw lo cual Jos 
''.cántaJbro.s" ocUipaJban sólo la pequeña faja cos­
tera, únfoo territorio que podía ofrecerles con­
diciones relativamente ·favor.aibles de ho&pita­
lidard. 

Completaba ieste .paisaje, 00111 vierano,c:; breves 
y fríos y con i:iin:viernos ii.ntermina;bles, Ia ;presen­
cia de ciertos mamíferos .que habí.an siido empu­
jados a esais fatLtudes ipor lo,c:; hielos nórdicos a 
que iantes se ih.a h!eciho referencia: el mamut (ele­
fante lanudo de 1oua:b:10 metros de aJlzada), el ri-
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noceronte lanudo y el reno 1groenlándico. Los 
bosques, princi.palmente oonsti.imídos poll' pinos 
y hayas, daban a.limenfo. y •a:libergue al ciervo 
común, al gamo, a:l ci-e!'Vo gigante y también .a.!l 
jiaibalí, a la caibra monités y a la. gamuza. En las 
praderas, que d111terrumpían las maine.has de tu­
pida vegetación forestal, pacían .gran.des mana­
das de calballos sa·lvajes, de toros salvajes y de 
b1sontes muy semejantes a aos .poco.s que aun 
subsisten en Norteamérica. Tras cll:os, vigiilan­
tes, acudían el león <le las cavernas, el oso y la 
hiena, también cavernícolas, y merodeabain, ade­
máis, el lobo y el dince. 

Eil ihoimb:re de a1quellos tiempos ~tan distan­
tes que se cakuia:n en unos veinte mil años aIJ,­
teriores de Jesucristo- descornocía tanto la 
agricultura COiITlo el arte de domesticar [os ani­
ma·les. Ignoraba también el ·aprovechamiento de 
los metailes y carecía de toda haJbilidad para pu­
limerutar la ¡piedra. Sus armas y utensilios de 
este material eran fabricados a gO'lpes, dados 
con otra ·piedra; ¡para otros usos, manufactura­
ba con extraordinaria habilidad utensBio:s, apro­
vecfüan.do en ¡gran escala fos huesos y '1as astas 
de [os ainimaJes. 

El hombre prehistórico se 1dedicaba a la caza; 
no tenía -residencia fija, sino que su vida era 1a 
del inquieto nómada, permaneciendo ya aquí, ya 
allá, oogún lo que ila misma Naturaleza '1e ofre­
cía; mucho tiempo, si la caZJa aibunda:ba, o poco, 
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si escaseaiba o disminuía, .par.a reanudar la mar­
cha er·rante y vagabunda en pos de las reses. 

Al tiemipo que a lo dargo de J1a costa canitá­
brka efectuálbanse estas grrandies correrías dnie­
g.éticais, el !homhr.e prehistórico d'ebió hail.1ar ca­
sualmente Ja Cueva. de Altamira, y a ella acudi­
ríia luego en !busca de refu·gio o de descanso en 
repetidas ocasiones, a,pmpiándose el vestíbuao, 
inmediaito a la entra:da. En el arutro itenebroso 
se .instalaría la ·pequeña horda, !huyendo de la 
.lluvia y del frío, y p1iendería fuego a lais ramas 
amontonadas, 1para calentar.se, para asar }a car­
n~ y condimentar [!O·S vegetales y también .para 
.defenderse de la1& fierais rdur.a;nte la nocihe. 

Allí se falbricaban los utensilios, tallados prin­
cipal.miente en pedernal o .sílex y en cuarciita. 
E:nitre el cieno, deposiitados en g1'uesas capas, se 
desculbren cuchillos, 1'.'lais¡padores y .OJtro,s utensi­
lios 1análogo.s, todos ad:mi.ira;blemente ·adecuados 
para despojar los animales muer.tos de sus .pie­
l<~s y •para descuartizarlos. Sus laDgos pe1os o 
sus tendones utilizáibanse par.a itra:bajos de cos­
tura . .Sorprende exiti.,aordiinariamente la destre­
za con .que eil hombre da:ba a las cua.rcitas ele­
garute forma •puntiaguda ipara ar.mar con ellas 
fl.echa.s o azaga~a.s. 

Numerooos son los utensilios hechos de huesG 
o de asta <le ciervo. Para construirlos se separa­
ba primero una esquirla tosca, la cual se labra­
ba y .pulimentaba después, con el fin de da.rle 
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la forma adecuada de ;punta, .punzón, espátu-
1.a, etc. Las finas y delg.adras 1aigujas de hueso, de 
aquella ·era leJana, recuerdan, por su perf.ec­
ción, '1a1S agujas metálicas de 111ue&tros días. 

No hay duda de ·que el !hombre iprehistórico 
trabajaba también la madera; .como mues.tras 
de sus a;dornos han llegado hasta nosotros dien­
tes y ·conchas perforadas y pequeños disco·s de 
hueso o de piedra CO'Il rayas decorativas. Es muy 
verosímil la suposición de que fueran amulletos. 
La frecuencia con ique 1a,parecen ma;teria:s colo­
rantes, especialmente ocre, permite sup'01ner que 
aqueHos hombres prehistóricos se pimita.rr.ajaba:n 
la cara o el cuer.po. 

De todos estos materiales se iha ihalla:do 1profu­
sión de ej1empiares en el vestíbulo de lla cueva 
die Al·ta:mira, que ¡pueden verse en la Caisa-M u.seo 
construída junto a la .cueva (1). 

Proceden de [as ·capas 1arciUosas del ·suelo, en 
las cua'les estaban en ·aibi-g.ar-rada mezcl.a con ce-

(1) Haremos notar a •los especialistas que el yaci­
miento de Alta,1m:i.ra correspooide a dos ¡períodos. El nivel 
profundo es del solut'l"ense inf erio'I", con ipU!ntias en for­
ma die hoja .de lam-el, de base cóncaiv.a, y oon puntas 
en muesoa que fü'ecuentemente p,resentam un breve pe­
dúncu!lo la.terat La capa SUJPerior 1pertenece ail magdale­
niense antiguo, con numerosos hu€1Sos .traibajaidOiS, ailgu­
nos "bastones de maindo" y omoplatos con grabados de 
iainimales, ;principa;lmente de derviais. En la base del so­
liLt'l"ense existen indioio.s ·de'l au?-iñaciense superio'I", y en 
los alirededores de la cuev.a .se encuentrain, en 1a aTcilla, 
utensiilios de ipi•edre del musteriense (ipaileolítko inferior). 



-14-

nizas, car:bón vegetal, trow·s de •piedras y hue­
sos de animales, quemad1os o rotos. E~tos últi­
mos .pertenecen, en siu mayor pairte, 1aJ bisonte, 
al cier.vo 1común y aJl caballo ·salvaje, y demues­
tran que esos eran [o·s animales •preferidos po-r 
el hombre primitivo en iSus co.rrerías dne.géti­
cas . .Como medio más sencillo .paira aipoderarse 
de fos !bisontes y ca.JbaJllos, se utiilizaría el de 'los 
fos:oo-rtr.am'.PaiS ihecihoo 1en el pa•so haibitual de es­
tos animailes, y disimulados ipor medio de ;rama­
je y thieriba. P•rovecihosos resul:tados daría tam­
bién el ojeo, obligaindo ·a 11os animales a ir a 
vaill:es e-Sitrecho.s o a preci':pidos, donde -serían 
muertos a :fleclhazos o por otro.s medio'S más -0 

menos -crueles. Muy afín a esta caza stería fa :per­
secución 'V!iolenita: un g:r:Uipo de cazadores aco­
saba 1sin desca:niso a los anfanaloo codkiado.s, es­
pecialmenibe Jos jóvenes, J.ais hembras preña­
das o las .r:es·es heridas, ha.cía te:r:riitodos doo­
favoraJbJ.es, .sin darles lugar a oomer ni a des­
cansar, haista hacerlos 1suoumbi.r ¡por a;gota­
mielllto. 

Oomplemenito :importante de la alimentación 
oornívora 1era la .que suminii-straiban los vegeta­
les, como bayaJs y otros frutos silvestres, semi­
llas y setas. Los ihabitantes de Altamiira efec­
tuiaiban frecuentes saJHdaJS a rra cosita, que di1sfa 
sólo seis kilómetros, de la que itraj·eron .grandes 
ca:nti.dades de moluscos, .soibre todo, l1a:pas; así lo 
revela Ja aibundamcia e~trao:r:dinaria de conchas 
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encontr.adas en la cueva. Tampoco escasean Jas 
vértebras de peces, especialmente de truchas. 

Pero lo más foteresaníbe de todo es que aque­
llos trogloditas tuvieron sentimientos artísticos. 
Mucllos de los utensilios de que 'antes se hizo 
mención están ado.i"!lados con dibujos de una 
gran varieda:d: Hneas en zigzag, triángulos o 
estrías dispuestas con .cierta simetría. Más cu­
riosos son un cierto 1número de omopl1atos de 
ciervo. En ellos •aparecen .grabadas, con huriiles 
de :pederna;l, las siluetas de animales, ciervas so~ 
bre todo, representadas -con maravillosa fid·eli­
daid. A veces constituyen verdaderas creaciones 
artísticas, y no nos 1puede 1SOrprender el que 
a;quellos hombres se lanza.c;en a acometer empre­
sas de este g~nero y de más altos vuefos. Nos 
referimos a las ;pinturas con que eil hombre fósil 
exornó el interior ide la cueva, ilas cuales consti­
tuyen el motivo de la celebridad sin par de Alta­
miira en el mundo entero; de ellas hruMaremos 
muy :pronto. 

El período fríro., del que hemos dicho ·algunas 
palabras anteriormente, no había terminado to­
davía, ni comenzado aún fa actual eda:d geoló­
gica, cuando sobrevino una catáisitrofe en la ca­
vern1a de Alta.mira. Hundióse fodo ~ ·techo de la 
primer.a miitad del vestíbulo, Henando de escom­
bros 1:a primitiva vivienda de los trogloditas, con . 
lo cual quedó obstruída Ja entraJda. Así conti­
nuaron las cooas p()r espacio de miles de 'años, 
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y 1a cueva de A'1fa!mira permaneció hermética­
mente ce.I'irada 'ail· conociimi•ento -1h.umano, hasta 
ha;oe urno.s· cincu€111!ta, en .que · n'uer\ramerute hulbo 
de \Sei" descubiérita. A aiquella 'fel.iz 'circuniS>fan­
cia se ·debe ·el :que yacimiento· y pihituras liayan 
.Jlegado hasta ·nosotros ·en un estado de ·co.nser­
vaei'ón y con una· riqueza verdader.amenrte ex­
cepcionales. 

· El nuevo descubrimiento 
de leí gruta en 1868. 

En .el año 1868, un ·oazador descubrió la en­
tr.a:da que, a causa del ihundimienfo, ihaibÍ'a per­
manecí do siglos y .siglos ignorada.. Su perro se 
P'érdió en !]'.ie:nsecución de 'Ull'J.a· })€queña .aJlimaña, 
entre los huecos de las ·rocas; · ipa;rá ·H.be:r:tarlo 
hubo que romper· vatibs bloques · ca-íd!o.s, y así 
resultó de nuévo rtti1li~aok el ·ant~guo aceeso: 

El interior del vestíbulo estalba, empero, ma­
terialmente lleno de es:combros, ·ipo.i· lo que fue­
ron poquísimaiS ' laiS ,personas .que ·:po1r rara ca­
su.a;lidad ~lluvia o frfo:_ !h.t1ibieron de .guarecer­
se en él. En .e:l añ<:> 1875, D: M:atoeUno S. de Sau­
tuoJa (1831-1888) e)qploró- por vez primera la 
cueva, co111;oci!da ·entonces · po.r· ·~cueva de Juan 
Mortero", denom'inaición .qu:e pronito fué reem-
plaza.da ·.por fa · de "cuéva de Altamka", por 
el nolllllbre de 1a .finca donde se ihaiUa, y ,que no 



E:i.trada de la cueva de Altamira y obelisco 
erigido en honor de Sautuola 

D :m Marcelino S. de Sautuola 
( 1831-1888) 
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puede iSer más ~propiado y feliz, -pues desde 
aquellos lugares se ofrece al visitante un her­
moso :panorama. Por el Sur •se yergue, majes­
tuosa, la Cordille1~a iCantáJbri'Ca; al Oeste álzan­
se los de11ibel1ados Pk-0s de Europa, en '1os cuailes 
la inieve ref.ulge ca;si todo el año; al Norte se 
eAA;iende el Océano, con su obscur:a tonalidad 
azul, y al Nordeste se divioSan J.as Jejanas colinas 
ondula:das de }os iaJrededo0r.es de Sa111.tander. 

Sau.tuola, uno <de Uos !Primeros que abrieron 
camino en los fastos de la Prehisitoria en Espa­
ña, repitió sus exploraciones. En una de laoS vi­
sita:s a la cueva, en iel año 1879, la hija de Sau­
tuola, ·que acompañaba frecuentemente a su ·P.l­
dre, :penetró con una bujía en la salla profunda 
que se abre detrás del vestíbulo, y iallí vió las 
incomparables pinturas .policromas que repre­
sentan, casi e:x;olusivamente, ibisonteoS. Sautuola 
hízose car:g.o en ogeguida del gran valor y de la 
anti1güedad .extra;o.rdinar1a de aquellas figuras, 
como lo prueba .su Memoria, fechada en el 
año 1880, Breves Gl[YUntes sobre algunos obie­
tos prehistóricos de ia provincia de SantandJer; 
pero tenemos que consi·g.nar la duda y la deoS­
confianza id.e que se vió rodeado, al :pronto, este 
inesperado descubrimiento. Un cierto número de 
saib;os españoles y framceses no vieron en él oitra 
cosa que la obra :moderna de pobres pastor·es, 
sin ,pensa·r que las irepresentaciones piotóricas 
de A.ita:mira son una verdaderia maravilla del 
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a1ite y ·que entre ellas ihaiy ·sohre todo fi.guras de 
bisontes, animales desaparecidos por completo 
de. España d<esde hace muchísimos si!glos, que 
sólo pudieron ser 1pintados en .la época en que 
vivieron en estas laititudes, o sea nada menos 
que durante la última época .glaciar. 

No faltaron, sin embargo, en España perso­
nas que defendiesen !la tesi.s de Saiutuola; la más 
imporitante fué D. Juan Vilanova y Piera, ca­
tedrá:tko <le ila Univernidad Central; :pero am­
bos murieron aintes de qu.e sus idea·s se aibriie­
sen camino. Hoy, ante }21. entrada de la cueva, 
un <Sencillo obelisco ,perpetúa la gloriosa me­
moria del descubrimiento e ide111tificaJCión que 
del a1ite rupestre de la más remota Humanidad 
llevó a cabo D. Maircelino S. de Sautuola. Este 
monumento f.ué erigi·do eil año 1921 'Por el Ate­
neo de Sainrtander. 

Haicia el final del siglo XIX, se d.esouhrieron 
en el Mediodía. de Fr.ancia un ci.erto número 
de cavernas, con pinturas o .grabados en <Sus 
paredes, tales como la Grotte de la Mouthe · 
(1895), P,air-'11011-Pair (1897), Les Combare.Hes, 
(1901), Font de Ga:ume (1901). También consis­
tían esas manifestaciones 1pi-otóricas en repre­
sentaoiones de a11imales des•a¡parecidos ·en tiem­
pos milenarios, por lo cual ya 110 podía ·caber 
duda acerca de ·su autenticidad. El descubri­
miento de Sautuola quedó .rehwbiJitado por com­
pleto, 'Y en ninguna de la:s 62 ouevas con p.intur.as, 
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conocidas haista la fecha en el Sur de Francia y 
en el Norte de España, ibriilla con tanta magni­
ficencia como en la de A.í1tamira l•a belleza y la 
pla>Sticidad del arte ru:pestre. E<Sta úl!bima fué 
estudiada en 1902 ipor Emilio Cartaifüac y En­
rique Breuil, 'los cuales copiaron cuidadosamen­
te las pinturas, y en 1906 a-paire.ció, bajo lo-s 
auspicios del 1príndpe de Mónaco, la !hermosa 
obra en que .aquéllas están reproducidas con fide­
Hdad y ~ujo e)GQ:ui.sitos, titulada La Caverne 
d'Abtamira a Santillane, '[)res Santcinder (Es­
pagne). 

Desde entonces data la celebridad de la cueva, 
al mismo tiempo que va en aumento el número 
de los visitantes, al cmal los ex:trainjeros dan un 
notable ·contingente. Todo ello impHoruba debe­
res que cumplir. Era necesario facilitar el acce­
so a la cueva y <liar ia los turistas, a los artistas 
y a ~oo hombres de ciencia toda suerte de como­
didades ¡paira l1a: contemplación y estudio de las 
;pilllturais; pero más urgente todavía era el atelll­
der a la seguridad y conservación de éstais. Se­
gún !hemos podido averi1guar por el testimonio 
de an'Cianos del país, 1pocos años antes del des.­
culbrimiento de la .gruiúai se abrió, 1preci.saimente 
encima de su •techo, una cantera en la que se 
traibajaba con barrenos de pólvora, de los que 
aun quedan señales; y a co'IlSecueneia de este 
método de .extracción de la piedra, se procfuje­
ron numerosas .grietas, 1por la.s que el agua se 
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fué irufi:Iitrando desde entonces, con grave peligro 
para I.as .pintur.a,s y awn para Ira cueva misma, 
cuya ruina en el año 1925 parecía inminente. 

El duque de A1ba 1a1cudió en auxilio. Bajo su 
presidencia ise constiituiyó la Junta Pro·tectora de 
Za Cueva de Aitarntira, que adqud .. rió el terreno 
en .que s·e haya situada la cav•ern:a e hiZ'o cons­
truir inmediatamente un 1gran mu.ro de ~ostén 
pa'ra asegurair la :estabilidad del techo ¡que fué, 
ademá:s, consolidado ouhriénidolo exterilormen­
te con una capa de oomento y dando dnyeccio­
nes 1de •este mruteri1al en fa1s grietas .de la roca. 
Gracias a esto.s traibajos, ,que ternünaron en 
1926, ya, no oo perderá 'Para España., ni para el 
resto d'el mundo civiaizado, un monumento que 
es único en i&U clase. 

Por iniciativa también de fa Junta Protectora 
de la Cueva de Altamirai s·e iha llevaido a cabo el 
estudio sdstemátko del yacinüento .del vesUbulo; 
se iha ico!Ilstrufdo, ·en 1928, u1ruai carretera para 
awtomóvJle.s, desde Santi.llama del Mar a la cue­
va; .se !han mejorado los •caminos dniteriores de 
ésta y :se lha pra:cikado un camino dreud-ar ¡pro­
fundo ien l•a Sa!la <t,e las pinf!uras; fas lá:mparas 
de acetileno, peli:gros·as po·r todos conceptos, han 
quedado suib.stituídws ·por .reflectores eléctricos, 
y junto •a Ia entraida; de la cueva se ha construído 
Uina casa que sirve de vivienda de un guarda 
'Permanente y rail:berga, ~demá:s, un !pequeño Mu­
seo, sumamente instructivo. 
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La, visita, a la cuevn. 

Penetremos ahora, acompañados por el guía, 
en el interior de la <:averina, cuya entrada está 
orientada hacia el Noreste y cuya fongitud es, 
a.proximadamenite, de unos 270 metros. Prime­
ro tenemos que atravesar el vestíbulo (A, del 
plano .adjunto), el cual .constituyó la vivienda 
del hombre 'Prehistórico y a¡pairece hoy cerr.ado 
en 1gran paiite .por un potente muro, con objeto 
de sostener la agrietada techumbre. 

Al caibo de br:eves momentos nos hta-llamos 
ante una pared, en la cual se aibre una puierita 
que da paso a la porción más impo.l'.'lta.nte die la 
cueva, fa Sala de las pintura,s (B, de:l plano). 
Es de forma .próximamente rectangular; sus di­
mensiones ison : 18 metros: de largo ,por 8 a 9 de 
ancho y muy poca elevación. Mientras que, en la 
entrada, la altura es de unos 2 metros, hacia 
el ·centro no alcanza más que 1, 70 mefros y al 
final sólo tiene 1,10 metros. Así se e:x;plQ.ca el 
hecho de que los aritisfas prehistóricos hicforan 
del teoho de 1'a caverina el lugar preferente de 
sus cf!eaciones :pictódcas, por la facil '. d1aid con 
que a .ellas se prestaiba. Recientemente se ha 
albi.erto un camino circular, con el fin de que eil 
turista pueda cómodamente visitar la sak11 y con­
templar aquellas obras desde puntos de vista 
más f.avor.aibles. 
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Apréciase desde luego, al penetrar en la sala, 
que la mayor 'Parle de ilras mamllf e&taciones ar­
tísticas consiisten en pim.tu:r.as. C011TI0 suibstaneias 
colorantes empleáronse el car1bón vegetal para 
los tonos. obscuros, y el ocre que <lió fos matices 
amarhllo, ·rojo, ¡pardo rojizo y terroso. Estas ma­
teria:s eran, en general, tritura:dias y pre.paradas 
en forma líquida, utilizando probablemente como 
vehículo lia .grasa animal. Con ayuda de pinceles 
u otros utensilios -análogos, trazaron los artistas 
prehistóricos las línea.is y manchas de coJor e11 

en el techo de la cueva, y aiSÍ se conistirtuyó una 
verdadera pintunL al óleo, la cua!l quedó acllie­
r.ida fuertemente a lia superficie dela-roca y, fosi­
lizándose thasta cierto ¡punto, ·se coin:siervó admi­
raiblemente. En a1gunais ocasiones se 1recurrió in­
cluso al emplieo de trozos de ocre, de> punta fina, 
a modo de lápiices. Se observa que, en varios si­
tios, la superficie ha siido preparada .'por m::di::i 
de un lavado o raspado, parcial y discreto, para 
obtener una mayor .perfección en !los contornos 
y una suave .gradación en las .pinturas. Hemos 
de manifestar, iademá:s, que muchas de las fi.gu­
ras están grrubada·s iparci1a.lmente; a menudo los 
contornos de los cuer¡po·s de los animales, .así 
como los detailles más acusados de los mismos, 
como ojos, cuernos, orejas, ho:cico, ¡pa..tas y cascos, 
han sido antes diseñados en la ,piedra, finamente 
unas veces y con ener.gía otras, paira lo cual se 
utilizarían iburiles de sílex, obteniéndose de esta 
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suerte un apunte o boceto previo de la I'E!presen­
tación pictórica que iba a ser realizada. 

La manera de obten.er el colorido .presenta di­
versas variantes: las figupa.s de tintas planas 
completamente uniformes, así como los mode­
lados con matices de un mismo coJor, son algo 
más antiguos; el punto culminante lo represen­
tan las .pinturas policromas, que son l.as más 
recientes. 

También se da en Altamim la circunstancia 
de que grabados o ,pinturas están ·super.puestos 
en aJbi.garrada con.fusión; lo cual da lugar .a que 
los dibujos más antiguos, sobre todo, sean a 
menudo difíciles de reconocer o estén incluso 
parcialmente borrados; esto aparte de los dete­
rioTos que en el transcurso tle los tiempos han 
sufrido lars pinturas 'Policromas a consecuencia 
de las infiltraciones y, en 1os últimos cuarenta 
años, de la inconsciente imprudencia de los visi­
tantes cuando la cuevia no estaba suficientemen­
te vigilada. 

El animal representado coo más frecuencia 
es el bisonte, que aparece echado, despereí.án­
dose o en pie. También vemos el caballo sailva­
j e, una cierva y dos ja:balíes. Todos ellos mues­
tran una perfección ex¡quisita, que revela el ex­
traordinario sentido estétko de sus autores. Es 
un arte naturalista y sensorial que representa 
los animales tal como 'SO'!l y que ha llegado a 
su madurez, pues nos ofrece ·resueltos dos gran-
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des problemas artísticos: el del espacio y el del 
movimiento. 

Las pintuTas más importa.ntes de la Sala se 
e111Cuentran :distribuída:s ·por da mitaid de la iz­
quierda de aiquel recinto (conforme se mira des­
de la enrtrada). Como las que hay a mano de­
reoha tienen un interés menor, el vi.s·itante pue­
de prescindir de ellas; ademáis están mal con­
servadas. 

En el techo se notan varias protuberancias 
naturales que, si se observ·an detenidamerute, 
se ve que han sido xepetidas veces aprovechai­
das por los .artistas tro.gloditas paira realizar sus 
obras maestras. No caJbe duda que el hombre 
prehistórico, al regresar de l1a caza y reposaT 
en esta sala con los ojos fijos en el techo, vería 
aquellas protuberancias, que le recor-darfan las 
formas de los bisontes que había deseado matar. 
FácilmeJJte debió ocurrírsele completar las for­
mas añadiéndoles cuernos, patas y colas y rea­
l izar su ·relieve con tintas J>Olkromas. De estos 
juegos artísticos de la fantasía nacieron figuras 
bellísimas. Como los salientes de la roca recuer­
dan cuerpos en r.eposo, los animales ;pintados 
están en actitud de descanso, con las extremi­
dades pegadas al cuerpo y la cabeza junto al 
suelo. 

Merecen consignarse, ·soibre todo, tres bison­
tes en relieve, ya clásico<S, agrupados en el te-



Cueva de Altamira: Pintura prehistórica de cierva 
(Fotogmfía di recto) 

Cueva de Altamira: Pintura prehistórica de bisonte 
(Según copia del ¡irofcsor H. Brcuil) 
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cho al <::omienzo del cami.m> circular, de 1,45, 
1,40 y 1,50 metros de longitud, respectivamente. 

También en el techo, a la wquierda, s.i:guien­
do a lo iar·go de la pared, .son :d1gnas de notarse 
Ja;s 1pinturas, s.i·guientes: 

Un jabalí en actitud de carrera (1,60 metros), 
bastarube borrado. 

Un ibisonte sin ca:beza (1,20 metros). 
Un bisonte en ¡pie (1,50 metros). La region 

de la espalda tiene :gran plaisti:cida;d gradas a 
un abultamiento natural de la .roca, a;prov·echa­
do ·por el artista. 

Un bisonte en actitud de desperezar.se (1,90 
metros) ; tamlbién pintad-o aproveahando la:s f·dr­
mas de fa troca diel techo. 

Un ibisonte echado, en posición de descanso 
(1,60 metros). Es urna de las más hermo·sia.s pi111-
rturas de Altamira. La oaiheza apareoo dirigida 
hacia atrás; nóta1S1e i1guailmente el ·primor con 
que están traiz>ados, en rojo claro, los contornos 
de los cuernos, orejas, ojos y hocico, todo ello 
eon .cierta plasticidad, como también Io.s mus­
fos y piernas. 

Un caballo salvaje, de fina ·cabeza (l,60 mo­
tros). La vorción -i.nf erior del ouer.po has·ta lo·s 
pies está borrada. Dentro de la superficie co­
rresipondiente 'ª iéste, aparece dibuj1ado, en rojo 
claro, el eiom.to1rno de una cierva o• de un potro, 
algo más antiguo. 

Un j1ahalí i(l,45 metros), debajo del cual se 



- 2G -

encuentra .otra .repxesentación más antigua de 
la misma especie, cuyas pa:ta:s wdavía pueden 
distinguirse. 

Una cierva (2,20 imetws), de bella factura. 
Bajo lia eabeza del animal se encuentra la ima­
gen de un pequeño bi.sonite en negro. 

Más hacia la ·parte central del techo de la 
cueva, junto al camino circula·r, encuéntrase to­
davía un <Cierto número de figuras de bisonrtes. 
Hemos de hacer una•s observaciones acerca de 
dos de ella:s : 

Un hi•S<mte en pie (1,60 metros) ·aparece co'l1 
la caibeza extraordinariamente expresiva. 

Aligo después es0tá otro bisonte, de 1,50 me­
tros de largo. Su cuerpo, pardo rojizo, está en 
parte cubierto 1por una mancha negra, i.ntensa; 
la ca;beza, pintada de negro en su mayor parte, 
presenta un .aspecto casi "demonía.co". 

Con e.sw termina nuestra vis ita a aa Sala 
de Z.as piruturas, a la cua!l se ha aplica.do, con 
tanto acierto, el calificativo de "Gapi1lla Sixti­
na" del arte prehistórico. En todo el mundo po­
cos ·serán lo.g lugares que .puedan dejar en la 
mente del vi·sitante un recuerdo tan duradero, 
una impresión tan profunda. Desde el techo de 
la cueva, esa;s pinturas, cuya ant~güedad asciende 
a quince o veinte mil años, debidas a Ja fanrtasía 
y a la mano de 1aquellos extraños ·troglod·itas, ¡pa­
recen mirarnos as01Inbradas con ta:nto estupor 
como el que sobreooge ial. visitante cuando, al 
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contemplarlas, observa que lia perfrección ar­
tística era cosa ya log.rada en aqueHos remotos 
tiempos y a:d'Vierte, ail compararlos con los. ac­
tuales .de civilización y ,progreso, que creemos 
tan ex.traord}narios, q_ue sól:o Jo materia,} de l1a 
vida es lo que ha experimen:tado modificación. 
Anrte la maravillosa ·obra ·piciórica de Altamira 
nos sentimos subyugados por el sentido estético 
y naturalismo de aquellos 1primitivos que supo­
níamos en un estado de 1aibyecta barbarie. 

La visita de la caverna 'Puede completarse 
atravesando pintorescas .galerías y salas, en las 
cuales aparecen ·sólo aJ.gunos ·graibados o pintu­
ra·s del hombre ,prshi·stórico. 

Volviendo al vestíbulo A, se pasa a la .gran 
sala C, en l1a cual aparece un ¡pequeño recinto 
lleno de figiu1ras rojas escaleriformes. Sin nin­
.gún .género de duda, tenían una significación 
mágica; pero nada más •podemos aventurar ·so­
bre esrte ;punto. 

Si.guiendo por el lar.go corredor D, que con­
tiene algunos gr.abados y 1pinturas negras de 
bisontes, penétrase en fa majestuosa sala E . 
Presenta un techo 'Pla:no, de unos 18 metros de 
ancho; todo un problema de equilibrio arqui­
tectónico• resuelito por la Naturaleza. A mano iz­
qufarda, se desciende a la sala F, en cuyo muro 
derecho se destaca .la hermosa ¡pintura de un bi­
sonte negro. 

De la espaciosa saila E saile la ga~ería G, por 
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la cual comunica con la sala H, en la que ter­
mina nuestra excursión por el interio·r de la 
caverna, toda vez que el ,pasi.llo I 0arece de inte­
rés para el turista, aparte las grandes diiflcul­
tades 1que presenta la marcha .por él. 



II 

LA SEiGUNDA CUEVA, DESCUBIERTA 
EN 1928 

Con objeto de unir cómodamen.te Altamira 
con Santmana del Mar, se con<struyó en el ve­
rano de 1928 una carretera para automóviles. 
P•ara. obtener la 1piedra necesaria, se abrió .una 
cantera, :a uno·s 100 metros de la entrada de la 
<;ueva famosa por su.s pin<buras, y esto Jlevó ca­
sualmente al deseubrimiento de una nueva .gru­
ta, notahl·e po·r la :belleza y -admirable integridad 
de .sus .numerosas esta:la;ctitas. 

La nueva :gruta está constituída por uoo vas­
tísima sala de unos 80 metros ide largo y de va­
·riad·a anclmr.a, 1I1unca maiyor de 20 meitro•s·. El 
techo, que es horizontal, está :agrietado; pero l1a 
Naturaleza· misma reparó estos desperfectos, ta­
paindo las hendiduras -con .calcita azulada, que 
pende de aquél formando innumerables tubi-
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tos y finas aguj1as. El suelo, a su vez, está cu­
biert.o de estalagmitas, bien a modo de iprotube­
rancias o de esbeltas columnas, tbien formando 
grupos com-0 fantásticas rui:nas de castiJlos me­
dievales. 

Ofrece esta cueva un aspecto maravilloso. 
Como tenues hilos de cristal, reflejan la 1uz las 
estalactiitas Y. la .descomponen en todos los ma­
tices del iris. En otros sitios las paredes son de 
blancura ·inmaculada, y del rteoho cuel1gan 1as 
es·talactitas como bambaldnas de teatro. En la 
pia;rte más internia -la más hermosa de la gru­
ta- hay un bosque de estalagmitas coiumnaires, 
negruzcas unas, amarillas y blancas otras, que 
crecen busc,a,ndo a las delgadas estalaoti:ta:s que 
penden .del 10Ccho y que lentisimamente v1an a su 
encuentro. 

Todo este maravHioso palacio suibterráneo de 
hadas y gnomos ha sido producido, en el trans­
curso de Jos siglios, por las gotas de agua. Las 
filtraciones, merced a llevar en disolución anhí­
drido carbónico, corroen la caliza; el agua que 
se escurre de las estalactitas lleva bicarbonato 
cálcico, y al evapo•rarse deposita caliza de extra­
ordinaria bla:ncur.a y purezia. 

A un~s 20 metro.:; de la entrada se descubrió 
un esqueleto. EI cráneo estaba en ,posieión in­
vertida, como si el individuo a que iperteneció 
hwbiera muerto boca abajo. Se trata de un ser 



Altamira: Cueva descubierta en 1928 
(Detalle del interior) 

Altamira: Casa-Museo 
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humano de época ·prehistórica, que se haHaba en 
la cueva cuando ocurrió el hund:imiento que cegó 
l1a entra.d'a. Este esiquelcio se ·encuentra a.hora 
ex.puesto en la Casa-Museo de Altamira. 

HUGO ÜBERMAIER 

Catedrrático de J1a Uruive11sidad Central 

(Madrid) 
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Muchas soin las poblaciones españolas que por 
los gloriosos vesti·gios que aun guardan (recuer­
dos de ·una g:r:andeza caduca), .por los monu­
mentos insignes que las ilustran o por el cas­
tizo per.geño con que se 1preseintan, merecen 
constituirse en centros de peregrinación para 
los devotos de la tradición y del airte 'Patrios; 
pero pocas pueden ofrecer en más reducido e~ 
pa.cio mayor caudal de emociones artísticas que 
la villa de Santilla:na del MM·. 

Su nombre eufónico y romancesco, que tan 
;perfectamente se acuerda con el carácber ancesr 
tral de sus canes, evoca en la memoria de toda 
persona medianamente letrada el recuerdo de 
dos figuras de alta significación literaria, hija 
de la fantasía la una y criatura real la otra: 
el famoso pfoaro que con sus andanzas difun­
dió ipor todo el mundo el .nombre de la villa, y 
el ilustre prócer, valiente soldado y exquisito 
·poeta, que fué gala de la corte de Don Juan II. 

No necesita:ba, sin embarg-0, Samtillana .glo­
riarse con .ser la imaginaria 1patria de Gil Blas, 
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ni haber dado nombre al marquesado del auú:>r 
de las Serranillas para vivir en la vida del .arte 
y para fi..gul'ar en las páginas de la Historia, 
'Pues para una y otra consagr.ación tiene títulos 
sobrados, rque puede revisar el que registre sus 
archivos y el .que contemple •sus piedras secu-
1a·res. 

De i~emoitos y obscuros orígenes, como tantas 
otras viJ.las ilustres, sálbese únicamente que en 
lugar .próximo al que hoy ocupa existí•a en tiem­
pos muy anti.guos otra que lleva:ba el !Ilombre 
de PW!nes, en cuyas •proximidades y en época 
i:nideterminiaida se fundó un monasterio en honor 
de Santa Juliana, mártir de Ni.comedia. Pre­
tenden al.gunos a:uw1res que Jia trasJació11 del 
cuerpo de Santa Juliana desde Italia hasta la 
villa de Planes tuvo lugia.r en el si1glo VI, al ser 
invadida la ;península italiana por los longo­
ibardos, y que en aqfü~lla época debió de ser 
fundado el monasterio. Lo cierto es que en el 
siglo x todavía prevalecía el nombre antiguo 
de la vin.a, y el de Santa Juli1ana se aplicaba 
únicamente a la fundación religiosa. Pero ha­
bi·endo crecido ·consider8Jblemente la importan­
cia del monasterio y habiéndose corugregaido en 
torno a él la ·poiblación ·seglar, •aplicóse a la vi1Ha 
(a partir del si·glo XI) el nombre corrompido de 
la Santa (Santa Juliana, Sancta Illana, San:ti­
llan.a), como ya se venia aplicando a toda ia re­
gión Oeste de la provincia, que era y siguió 





Ayuntamiento 
Foto Pacheco 
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siendo por mucho tiempo conocida coo la deno­
minación de Asturias de SantiHa.na. 

Famoso fué el 1110.nasterio benedictino: de ia 
antigua vHla de Planes, .grandes su,s rernbas y 
notables fos ·privilegio.g con que le favoreeieron 
los condes y reyes de Castilla; •P·rivüegüos qu,e 
culmh1arorn en el año 1209, en que Alfonso VIII, 
al dar el fuero a la vi·lla, la entregó a1l señorío 
del aibad y eaJbHdo del que fué mo111a..sterio y ya 
entomces >era ·col.egiiata seool.ar. No goz.airon por 
mucho.s años los. a;bades de su dominio· en pa­
cífica y efectiva ·posesión, pues habi1011do reci­
ibido de manos del •rey de CastiJla, en el si­
glo xrv, l•a poderiosa casa de la V•ega el señorío 
de gran número de valles de las Asturias de 
Santi'llana con.siderós-e con derechos oobre la vi­
·lla, .promovió querellas y' dió lugar a que oo•rr.ie­
ra en 1abund•ancia la sang1~e de los banderiws 
por las calles de Santillana. Finalmente, Don 
Juan II asestó el ·golpe de gracia ·al deibatido se­
ñorío del aibad, .otorgaTido el título de mar.qués 
de SantiUana a D. Iñigo López de Mendoza, 
qui1en, con sus dotes extraiordina.rias, le e•levó al 
r.ango de los más ilustres y famo.so.s. Acudió el 
excelso :poeta :a tomar .posesión de su marquesa­
do, y aunque tuvo· que luchar con la tozuda re­
sistencia de los montañeses, "omines vali•entes, 
esforzadO's e muy cur.sados en las peleas a pi.e, 
que •segund la di•s·posidon de aquellas mo.ntafüis 
se requiere facer", como dice Fernando del Pul-
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gar, logró, al fin, hacer·se reconocer por señor 
en el famoso cain¡po de Revolgo, no sin haberse 
visto muchas veces "en .grandes tralbajos e peli­
gros de la guerra continua que .con ello.s tovo". 

En medio de este ambiente de continua hos­
tilidad se desarrolló la villa en los siglos medios 
y fué adquiriendo ese aspecto torvo, ceñudo y 
desconfiado que aun hoy perdura en lo·s edificios 
que de aquellos tiempos se conservan ; en esas 
torronas que todavía 1alzam sus muros renegri­
dos y mohosos, haciendo revivir en la imagina­
ción los días en que, según frase de Menéndez 
Pelayo, "se Udió de tone a torre y de oasa a 
casa ... y apenas se conoció otra justicia que la 
que c·ada cual se adminhstra:ba por su propia 
mano". 

Pero a los i-.evueltos tiempos medievales su­
cedieron otros más apacibles y prósperos para 
la región cántabra. Sosegados los ánimos, pu­
dieron los ¡pecheros arrinconar las picas y los 
arcabuces para empuñar lia esteva y el dalle; 
los hidalgos, más ricos en pergaminos que en 
heredades, goz,aron ·paicíficamente de sus men­
guadas rnntas; los frailes y canónigos, que no 
veían turbadais sus preces por el estrépito de 
las armas y los aJpellidos de los combatientes, 
entonaron :plácidamente sus cantos gregorianos, 
sin olvidarse de cobrar con toda puntualidad 
los diezmos y tdbutos ni de acrecentar cuanto 
podíam sus haciendas; los segundones hallaron en 
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la Nuevia· España y en el Perú ancho campo don­
de perneguir, sin trabas enojosas, .a la fortuna ... 
Los viejos solares se ·restauran; álzanse nuevas 
mansiones señoriles, donde •podrá faltar la nece­
saria :holgura y la más elemental eomodid1ad, 
pero nunca el ostentoso blasón de piedra con sus 
ten'9.ntes, sus ninfas, su yelmo, su 'Profuso airón 
y su arrogante mote. 

Las casas <le esta época (siglos XVI, XVII 

y XVIII) oon las que con mayor a;bundancia se 
encu•entran en Santillana y las que principal­
mente ill_lprimen su fisonomía característica a la 
villa; con ellas se el1ltremezclan las de siglos 
anteriores, formando un conjunto de singular 
fuerza emotiva. 

E.nooentra, pues, el viajero que ·recor11e las 
calles de Santi1lana, en breve es·pacio, todo un 
compendio de la ,arquitectura civil regional en 
~us diver..sas épocas, desde el siglo XIII hasta 
el XVIII, de t al modo que pudie:ria ponerse a la 
entrada de la vina un cartel que dijera de este 
modo: "Museo de Arquitectura montañesa". 

Dispongámonos ya a recorrer sus calles silen­
ciosas, donde la la vida palpita ·aún con el ritmo 
lento de los tiempos pasados. 

Situémonos en el histórico ()(1JJY/,po de Revolgo, 
cuyos retorcidos árboles tan felimnente armo­
nizan con las vetustas construcciones vecinas. 
A la i~quierda, y como apartada del tráfago 
urbano, veremos la casa de Zos Tagles, noble y 
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típka construcción del siglo XVIII, coo su por­
.tal de dobl.e .arco, sus balcones de hierro, su es­
.plérudido escudo y su solana en el segundo piso, 
segúin ·una disposición poco frecuente, aunque 
no Ú1liica. 

Siguiendo la carretera, en dirección de la vi­
Ua, dejaremos a l.a i~uierda insigni.ficantes 
construcciones moder.nas y a 'la derecha el con­
vento de Regina Coeli, fundado ¡por Alonso Ve-
larde en los últimos año.s del ·siglo XVI. · 

Penetrando por la única ·calle que en esta 
dirección .se encuentra, se nos ofrecerá en pri­
mer lugar a la vista l.a señorial mansión de los 
ma11queses de Casa Mena, ·severa construcción 
del siglo XVIII, de elegantes líneas, deslueidas 
en parte ,por la falta del alero, que en otros 
tiempos Je pondría .aJdecuado remaite. Conti1gua 
al palacio, una pequeña construcción de sill.ería, 
con su .arco iapuntado en planta ibaja y sus ven­
tanas adinteladas en el ú.nico pi.so, nos mue.stra 
un modelo de ia casa montañesa en el siglo XV. 

Frontera a ella se encuentra una construc­
ción de análoga época y parecida traza que el 
palacio, en cuyo escudo el águila traispasad.a por 
una flecha indi-oa que aquella casa p·erteneeió a 
la hidal·ga familiia de los VHlas. 

Pocos pasos más allá la calle se bifurca; si­
gamos la vía de la i:?Jquierda, que lleva el nom­
bre de Juan Infante. En su corto recorrido en­
contraremos varias casas interesantes, de las 



Calle de las Lindas 
Foto ·Fuertes C nn tn n:lc1) 



Casa llamada del Marqués de Santillana 
Foto Cevallos (Santander) 
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cuales merecerá nuestra especial atenció.n la Ha­
mada del Aguila, si.tuaida a la iiziquierda, que os­
tenta un 'Primoroso escudo en su fachada, y a la 
derec:ha, la .antigu•a casa de lois Barredas, hoy 
ocupada por el "Pa:riador de Gil Blas". 

•Con esfo nos enco·ntramos en la a dmirable 
plaza, donde el iillterés que en el v.iajero des­
ípertó l.a vill.a desde los primeros pasos que dió 
por sus cwlles, se acrecienta considerablemente. 
Lais ed-ifkaci·O·nes que cierran el perímetro irre­
gular de fa p:lava· 'Pertenecen a muy distintas 
épocas, pero tienen la suficiente a11tiigüedad r,ara 
que, vistas en la l1ejaní·a del tiempo, se atenúen 
las dif.erencia:s y se estaiblezca entre ellas u111a 
aparente unidad. 

A la izquierda se encuentra !la C<l;Sa-Ayurutar 
rniento, eonstruída en aquel severo estilo herre­
riano que imperó en la Montaña d'ur.ante lo'S 
·siglos XVII y XVIII; junto a ella, varias viejas y 
'Pintorescas con.strucciones. Enfrente .de ·l·a caUe 
de Juan fofante, ~a torre de los Borjas Gh.o¡y pa­
lacio de lia mfanta Paz de Borbón), interes~n­
tisima construcción del 1si-glo XV, donde se acusa 
el tránsito del vivir beJi.coso de la Edad Medi.a 
.aJl más paicífi:co d.e l·os ti€lmpo.s moder.no.s. Un 
gran air.co apuntado ·sirve de ingreso 1al soportal, 
con a.coosos latera-les .que, por un ·liado, es.taiblecen 
la comunicación con la ca1le, y, por el otr.o, oon el 
soporta!l de l:a oosa contigua; en el primer pi.so, 
tres huecos de arc·o r.eibaj.ado, taipiado el del me-
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dio y rasgados l<ls laterales en época 1po1siterior 
a 1a constr:ucción; en el segundo, ortros dos i::n­
taictos. Cor:niisa de escaso vuelo y gárgolais en 
forma de cañones completan el aspecto exterior 
de esta torre. Agregada 1a ella, por la parte de 
atrás, thay otra eonstrucción, algo •posterior, que 
presenta como ,particularidad curiosa uno de 
los poco·s patios interiores que existen en la 
arquitectura regional. 

A la dereelha ailza \SU mole adusta la torr.e 
del Merino, ila más veneraJb.le construcción civH 
de .SantHlana. Lóbrega y itriste, con su aspecto 
militar, ofrece un. rtestimonio de lo que sería la 
vida de los hidal.gos montañeses en el siglo XIII, 

época a la ·cual se remonta su edificación. Las 
largas ·dovelas de su aireo apuntado han sido oor­
tada>S modernamente :para dar mayor am¡plitud 
al ingreso. Vial'.Ílas ventanas, .aibierta·s en épo­
cas en que habían dej.ado de ser temibles las 
·sorpr.esas, han aumentado la escasísima luz que 
recibía la p1anta biaj a por algu111a.s estrechas 
.aspi.neras. En el primer .piso, l.a do.ble ve111tana 
de arco apuntado, con poyo interior, constitui­
ría pr.imi•tiivamente el único vano por donde los 
mor31do·res de la torron,a ·podíian asomarse al ex­
terior en 'los lap,s·os de tiempo· tranquifos. Un 
.hueco de mayor amplitud, situaido en el segundo 
'Piso, .servía para salir -al cadalso .que, en caso 
de alarmia, se armaiba .a aiquena altura, -a cuyo 
fin estaba el muro provisto de fo,s necesarios 
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garfios de piedra donde se :apoya:ban las carre~ 
ras. ·Co·ronaba la torre un adarve corrido, de­
fendi·do por •almenais, hoy maci:aadas. 

Torciendo la ruta a la derecha, po1r la a:ngoo­
ta calle de Las úindJas, veremos una amplia­
ción de la torrona, cuyais venta·nas gemelas, de 
arco 1apuntado y matacanes vo'1ados, de marca­
dísimo saibor gótiao, permiten fijaT en el si­
glo XIV fa épo·ca dé su construcción. 

Pasamos con esto a la ca.lle del Cantón; entre 
la d~ble ihi'lera de casas que la constituy.en, se 
destaica vor i.su eliegainte sencillez la Hamada del 
ma.rqués de Santillana: arco apuntado en da 
planta baja; cuatro ventanaJS aidintel1adais y re­
cuadradas :po·r gótica moMur.a, con es·oudos in.­
termedios y al1ero de .gr.a:n voladizo, . son los ele­
mentos que integmn esta fachada del siglo xv, 
parecida en s.u oomposición a otras cootemporá­
neas t.Suyas que se encuentran en distintos luga­
res de l1a Mo111taña. R·ejas, hierrios y carpinterías 
de confección moderna, pero en los ·oua:les se ha11 
imitado modelos anti·guos, completan el intere­
sante conjunto. 

PO'co máis 1a:llá se encuentra la casa llamada 
d.e los Hombrones, a aa ·que dain nombre lo!S no­
tab1es tenantes. de su magnífico escudo. 

La casa de Cossío, que ,,s1e alza ailgo más aba­
jo, también luce .gran escudo, cobijado bajo am­
plísimo alero. 

Aquí la oa:lle se ensancha, y la hermosa pers-
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pectiva que ofrece se cierra al fondo con ia 
fachada princ1pail de la Colegiata, bella, armo­
niosa y de clara estirpe románica, a pesar de 
las mutiliaiciones que ha sufrido y de los varios 
e incongmerutes aditamentos eon que los siglos 
han dejado marcado en ella su paso. 

A fa izquierda, y .amtes de 1l1egar a la escali­
nata de ingreso, .ge encuentra la anti,gu•a casa de 
los abades, donde los elementos góticos, mani­
fiestos en algunas de sus ventanais, se mezcla n 
oon otros más modernos ... 

Puerta de múlti-ples aircos de medio punto, de 
fo,s cuales, por efecto de ia;lguna irrespetuosa 
reparación, hia desaparecido· la decoración es­
cultórica propia del estilo, restos de escultu­
ras toscas y mal encajadas en el muro; fron­
tón de gusto neoclásico y graciosa arquería de 
época reliaJti vamente moderna; torrecilla romá­
niea de .planta cireular con ventana de arcos 
gemelos; maciza torre cuadriada en los ·pies del 
temp1o y otra de doble cuerpo sobre el cruce­
ro, aligerad.a en parte con veTutanas y arcatu­
rais: tales 1soo :los elementos 1principaJes que se 
destacan en esta: fachada de 11a hiis1tórica iglesia. 

Dando la vuelta a la sacristía, de estilo herre­
ri.ano, que se adosa a la nave transversal, nos 
hiallaremos ante el ábside, de aíneas puriais, real­
zadas por el vigorio.so clams0uro de 'los arcos que 
voltean sobrie sus venrtanas. 

Antes de penetrair en el templo dediquemos 



Ábside de la Colegiata 
Foto Cevallos (Santander) 



Claustro de la Colegiata 
Foto Cevallos (Santander) 
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unos minutos a contempfa,r Ja vecina · casa de 
los V elardes (iho~ .palacio de !la duquesa de P.ar-· 
cent), im'J)ortanlbe constriléción 'del siglo XVI, oon 
sus ihasbales escalonados, tan típicos de la iar­
quitectum montañesa de •aquellia centuria; sus 
·pináculos, sus .gárgolas, .sus cubos en lois árngu-
1'00, su ¡portan de doble arco, 18UiS balcones de ·me­
dio ·punto y, como elemento extraño al ar.te re-
1gio1nial, la .guarnición plateresca de uno de ·sus 
huecos. ·"m: 

Penetremos luego en la Iglesia Parroquial, an­
tigua ·co:legiata y, en tiempos más remotos, fa­
mosa ·abadía ibenedictina. 

La fundación monástica se remonta, según 
opinión del P. Flórez, al ·si.gJ.o, VI, •aunque sólo 
se tienen notici1as documentales de ella ·a par­
tir del siglo IX. No daita de tiempos itan ainiti­
.gu~s loa iglesi1a que hoy se ofrece a nuestra con­
templiación, ni creemos que se encuootren en 
elLa veistigios de cOIIllSt:rucción anterFo1res al si­
glo XII. 

Pertenece, ·pues, la ·actual i.glooia ál ·ootilo ro­
mánico, ia ese románico mO'Ilitañés, ruido y 'vigx>­
ro·So, quie tan hond<Mnente airraigó en nuestro 
suelo•. Consta de tres naves con cruoero, tres 
ábsides •semioircul'ares y UJla torre cuad!'laida· a 
los pies. 

La planta de lo:S pilares es cruciforme, con 
ooluirrma:s· adoo·ada:s en los cuatro frentes de l1a 
cruz, pero no en los ángulos; 1por dond:e s·e in-
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fü:ire que en su.s orígenes no tuvo bovedas de 
arista. 

De la.s primi.tivas ibóvedais hoy sólo se coin­
·servian los cuartos de esferia: de fos ábstdes, loiS 
caño.nas de fa nave transvers.a;l y la cúpula con 
nervi101s que ·se .alza sob11e el crucero; el riesto 
de la:s 111aves ostenta bóvedas .góticas de cruce­
ría. Lais oolumnais .tienen bases senciilas oobre 
.alto basamenito y ih.ermo:sos .oapitelies 'historiados. 

En el centro de l1a fglesia está el sepulcro de 
Santa J u1líana oon da efi:gie id~ [.a santa, tosca­
mente 11aibradai en ipiedra; 'Pero J.a reliquia no se 
guarda •en él, pues el célebre oibis.po de Burgoo 
D. Alonso de Cartagena iJa hizo trasladar a:l ,pres­
biterio en 1453. 

En el albar ma:yor (cuyo rico frontal :de 1plata 
es una ibuena pi•eza de orfebrerfo¡ barroca) hay 
un hermoso refablo ;gótico de fines del ·siglo xv, 
con exce1entes pi.nrturas de escuela flamenca. En 
el zócalo del mismo, cuatro :figuras en relieve 
representain .a los evallligelistas con un realismo 
i•ngeimo• y f.rumiliar. 

Detrás del frootal \Ste conserva un curio:so re­
liieve románico con fas ;fig1\ll'laJS de cuatro saiil­
tos, que quizá formara :parte de algún anti,g.uo 
retahlo. ' .. ,,,,..,.' i'li 

'1 ! 
A [os vies de la nave lateral i2'Jquierda hay 

una !buena imagen en tallia ipoJforoma, qu,e re:­
·presenita a Cr.i1sto cruciificia1dlo y que creemoo debe 
datar del si1glo XVII. 
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El claustro, 1sLtuacfo, al l.ado tJ:Lorte de la igie­
sia, es un lbellísimo ejemplar de su estHo. Sobre 
un basamento cor.rido se .alzan l.as columnas pa­
r.eadas •Con ·Ca'Piibel-es g:riamdes, variaidísimos y 
de alto valor ·artístico, donde se hallan repro­
ducidos gran parte de los asu.nfos predilectos 
del .gusto r.ománico : escenas rei!i.gi-0s1as, lances 
de caza, motivos .derivados de la flora, de la 
fauna; fantástica o formados simpl.emenrte por 
filarrnentoo entretejidos en múltipl1es y oompl.i­
cadas oombinaciooes ... 

Todos ellos testimonian la &U'prema ha:bilidad 
técnica y :la exuberante fantasía de aquellos can­
teros medievales que, eon sus extrañas inven­
ciones, hiam dejado 1plantea:do.s tantos problemas 
de inter:pretadón. Gontentémo.nos nosotros con 
admirar su lbellwa 'Y dejemo·s que las penson.as 
aficionadas a vier en las eosais obscums una in­
tención simbólica se afanen en descifrar sus 
misterio1s y en traducir sus eni,gmas al l1engU'aje 
vulgar. 

ELÍAS ÜRTIZ DE LA TORRE, 
Arquiitecto. 

\ 



ITINERARIO 

Piara ir desde .Samtamder ia Santilfana del Mair 
debe seguir el automovilwta la excelente car.re­
tera de Ovied°', que en una hora de cómodo 
'Viaje oonduce a Sanrtillama, después de pasar por 
Puente Arce y Barreda (30 kilómetros). Algu­
nos kilómetros más tiene el otro itinerario, por 
Torrel·avega y Puente de San Mi,guel (véase el 
mapa adjunto). 

Muy ventajoso resulta u:tilizar ioo automóviles 
públicos que, durante el verano, efectúan servi­
cio diario entre Santander y SiantiUana. 

Todavía puede el turista utilizar otro medio 
de locomoción: el ferrocarril. Lo mejor, en este 
caso, es salir en el ,primer tren (línea de San­
tander a Oviedo; Ferrocarriles del Cantábrico) 
.para Torrelavega, adonde se Jlega a las nueve 
de la mañana; allí espera el automóvil de línea 
que cubre el trayecto de Torrelavega a Comi-
11~, que ihaieia fas diez paisa poir Santillana del 
Mar, donde se apeará el turista. 

LAS OUEV AS DE ALTA.MIRA. 4 
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·LalS cuevas de Altwmira están situadas al sud­
ooote de SantiJ1ana, a tres kilómetros de esta po­
blación, s'Obre una suave loma. de unos 80 me­
tros de elevación. E'l guía, que habla el francés, 
vive junto a las cuevas, en la Casa-Museo, don­
de iSe ex:penden. Jos billetes de entrada. 

La duración de la vil.Sita es akededor de una 
hora. 

• • • 
SERVICIO DIRECTO EN AUTOMÓVILES PÚBLICOS 

Sa),idas de Sam1W..nder: 
Un coob.e a Jas 15.30, del .paseo de Pereda. 
Otro, .a Ja:s 16, del Sardinero. 

LZegada a las Cuevas: 
Apro:rimadamente cuarenta y ciinco m1nu­

tos después de la salida. 

Regreso: 
Se emprende a última hora de la ta.roo. 

SERVICIO COMBINADO DE AUTOBUSES 

Sa),ü:J;a¡s de Santander: 
Un coohe a l.a:s 17 y otro a l~ 18, de los que 

hacen el servicio Santander-Reinosa (Ave.. 
nida de Alfonso xnn. 



.. 
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Mapa itinerario 

.& Cuepas deAll¿¡m1ra, 
====Carretera. 

· ............. Ft>rrocarr/I. 
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Llegada a Torrelavega.: 
Apr-0ximad,amente uina hol"a después de b 

salida:. 

Salida de Torrelavega: 
En iauibdbu:sies del servici'O ToNeliav.ega-'Oo­

miillas., pocos minuitos después de 1a llega­
da del autobús de Santamder. 

Lleg<JJOO, a Santillartta del Mar: 
Media hora después, a¡proximadamente. 

Regreso: 
No puede ha0011Se hiasta. el dfo. srigui'ente. 

Se toman en Santillana diel Mar, a la.is 7.30 
y 8.30 de la mafia.na, arproximadamen­
te, fos autobuses Comillais-Torrelavega, y 
~uego, en este último ipunt-0, a las 8 y 9 
de la rnafiaina, Jos ootobuses ~ la linea 
Reinosa .. Sanrtiamder, aif!onde se llega a fas 
9.30 y 10.30, .respectivamente. 

SERVICIO COMBINADO DE FERROCARRil.. 

Y AUTOBUSES 

Salül:<Ls <Le Sa.rntamder (Est<wi6n del Ferrocarril 
Ca.rntábrico) : 

A las 8.20 y 17.5. 

Llego.da a Torrelavega: 
A lras 9.6 y 18.1, res.pectivamenifie. 
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Salidas de Torrelavegw: 
En autobuses de la línea Torrelavega-Comi­

illas, que empalman con dicho.s trenes. 

Llegada a Santillana del Mar: 
Apr.o·xima.diamente, media hora después. 

Regreso: 
Puede ih.acerse en .autobuses de la línea Co­

mnlas-Tor.rehwega, que empalman en la 
estación de este último punto CO'll el tren 
que sale a las 19.38 para llegaJr a San­
tander a la.s 20.35. 

SERVICIO ESPECIAL SANTILLANA-SANTANDER 

EventUJaJmente, en días y ihoras no señ.ail.adoo de 
·antemano, los autobuses de la línea die Comi­
llas 1suelen haeer viaje.e;; di.rectos Santillana­
Santander. 

• • • 
·Cual.quiera de las combinia;cfones expuestas 

que no sea el oorviiei<> direcito, iprimeramente .iin­
dfoaido, en wtomóviles ipúb1icoo de la Cantabria.. 
Cairs, rtiene el i.n1oonveniell'te de dejar al exeur­
sionista en Santi:Uana de Mar, que di,sta tres 
kilómetros de lais ·rnievas de Altam.ira. 
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